
 

 

 

 

 

 

1. El espectro autista se considera una condición del neurodesarrollo. 

2. No es una enfermedad. 

 
3. Procesan la información de forma diferente, lo que afecta su interpretación y comprensión de 

las situaciones. 
4. En la mayoría de los casos de TEA, se observan diferencias en las áreas sociales, comunicativas e 

imaginativas desde edades tempranas. 
5. Estas se presentan a  lo largo del ciclo vital con distintas características e  intensidad   
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¿QUÉ ES EL TEA?  

Su manifestación es diversa, sin 
embargo, existe acuerdo en que las 
diferencias en el desarrollo, en 
comparación con personas que no 
presentan TEA, se manifiestan en dos 
ejes fundamentales  

 

A. Deficiencias persistentes en la 
comunicación y en la interacción 
social en diversos contextos. 

 
B. Patrones restrictivos y repetitivos de 

comportamiento, intereses o 
actividades. 

 

Un pictograma es 
un signo que 
representa 
esquemáticamente 
un símbolo, objeto 
real o figura. 

 
¡Estoy bien! 
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REGLAMENTO INTERNO DE CONVIVENCIA 
ESCOLAR (RICE) 

 

Siendo la Convivencia una actividad colectiva y 
dinámica, el Colegio María Montessori se encarga 

anualmente de la actualización del RICE con la 
participación de la comunidad educativa y se 

establecen los lineamientos fundamentales que han 
de guiar el proceso formativo de nuestros 

estudiantes. + Para ello es necesario conocer las 
SEÑALES DE ALERTA, que se traducen en 
indicadores relacionados con la 
conducta y que son detectables 
tempranamente mediante la observación 
y seguimiento de los patrones del 
desarrollo de los niños y niñas. 

Esta consta de varias etapas: 
 

1. En una primera etapa 
encontramos la 
observación rutinaria del 
desarrollo del niño, por 
parte de los padres, 
pediatras y profesionales 
en la etapa infantil.  
 

2. Un segundo nivel de 
detección en los niños son 
los indicadores de alerta, 
de una posible sospecha 
de TEA. 
 

3. El proceso se completaría 
con la derivación a los 
servicios especializados 
tanto del campo educativo 
como de salud, en 
función de sus 
respectivas 
competencias o 
necesidades. 

 

 ¿CÓMO 
HACER LA 
PESQUISA? 

¿Por qué es importante la detección 
temprana? 

 

 1. Es relevante reconocer desde temprana 
edad si los niños y niñas presentan 
diferencias en su desarrollo. 

2. Ello permite planificar y realizar apoyos 
(a nivel familiar, escolar e individual) que 
faciliten su proceso de adaptación al 
entorno.  

3. El proceso de detección, debiera 
iniciarse en los primeros años de vida, 
a través de la observación del 
desarrollo típico. 

Sin embargo, lo anterior es posible en la 
medida que la comunidad pueda conocer, 
comprender y valorar las diferencias de los 
niños y niñas que se encuentran dentro del 
espectro autista, y así acercarse a una "cultura 
del autismo" (Petters, 2009) que incorpore a 
cada persona con toda su particularidad. 

 

¿Cuáles serían los 
indicadores que 
podrían hacer dudar a 
los padres, o hacer 
sospechar a los 
profesionales, sobre 
posibles dificultades 
en el desarrollo 
evolutivo del niño? 

 

Hasta los 3 años, se recomienda estar atentos a la 
presencia de los siguientes signos. Ninguno de ellos 
por sí mismo es sinónimo de la existencia de la 
Condición del Espectro autista. (pág. 18, Guía Práctica 
Clínica de los Trastornos del Espectro Autista, 
MINSAL, 2011) 

ü Retraso o ausencia del habla.  
ü Presta poca o nula atención a las otras personas. 
ü No responde a las expresiones faciales o sentimientos de los 

demás. 
ü Falta de juego simbólico, ausencia de imaginación.  
ü Muestra escaso interés por los niños de su edad. 
ü No respeta la reciprocidad en las actividades de "toma y 

dame". 
ü Bajo interés en compartir el placer. 
ü Alteración en la comunicación no verbal.  
ü No señala objetos para dirigir la atención de otra 

persona. 
ü Falta de utilización social de la mirada. 
ü Falta de iniciativa en actividades o juego social. 
ü Estereotipas de manos y dedos. 
ü Reacciones inusuales o falta de reacción a estímulos 

sonoros. 

 

 

 


